Este cuento fue publicado en Badosa.com el 1 de febrero del 2011 y retirado en septiembre del año 2013 a petición de su autor con motivo de su inclusión en el libro La llave dorada (Talentura, Madrid, 2014).
En menos de una hora nuestra identidad se desvaneció: él fue apagando sus ojos, endureciendo sus rasgos, revistiéndose con la máscara de la muerte; de nada sirvió que yo me apostara como un centinela; que no me apartara de su lado en todo el tiempo (interminable) que duró la ceremonia; que no quitara ojo del jardín donde, hasta la víspera, habíamos jugado, y que ya clausuraban dos demonios invisibles.